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APUNTES

/
PARA LA

HISTORIA DEL ARTE DE IMPRIMIR EN AMÉRICA

En el número VII de esta Revista (páj. 353—369) don Miguel
Luis Amunátegui publicó un curioso i erudito artículo acerca de las

primeras imprentas que se establecieron en la América española.

Aunque sobre esta materia se hubieran consignado muchas indica

ciones en diferentes libros antiguos i modernos, ese artículo es el pri
mer trabajo en que se han asentado hechos bien establecidos no acer

ca de uno de los pueblos americanos, sino sobre un gran número de

ellos.

Amunátegui ha demostrado allí, algunas veces discutiendo las

opiniones contrarias, la época verdadera de la introducción de la im

prenta en Méjico, en Lima, en Guatemala, en las misiones del Para-

guai, Córdoba i Buenos Aires, en Bogotá, en Quito, on Caracas i en

Chile. En este artículo nos proponemos completar esas noticias con

signando algunos datos para la historia de la tipografía en otras sec

ciones del nuevo mundo de que se ha omitido hablar en aquel escrito

I

Don Antonio Bachiller i Morales, en una obra titulada Apuntes

para la historia de las letras i de la instrucción pública en la isla de

Cuba (Habana, 1859—1861, 3 vol. en 4.°) ha trazado una prolija
historia de la imprenta en aquella isla, acompañada de una lista o
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catálogo de todos los libros, opúsculos i periódicos publicados allí

desde sus primeros tiempos hasta 1840. Dos años mas tarde, don

"—

Jacobo de la Pezuela, en el tomo III do su estenso Diccionario jeo-

gráfico, estadístico, histórico de la isla de Cuba (Madrid, 4 vol. en 4.°)

ha hecho entrar esas mismas noticias abreviándolas i a veces comple

tándolas, en el interesante artículo que destina a la literatura cubana.

En ambos libros encontrará el futuro historiador de la imprenta en

América casi todos los datos que puedan interesar a su objeto. De

ellos tomamos las noticias siguientes.
La primera imprenta que se conoció en Cuba comenzó a funcionar

en la Habana el 4 de junio de 1735. Fué establecida por un indus

trial llamado don Francisco de Paula, con permiso del capitán jene
ral de la isla don Juan Güemes Horcasitas; i solo díó a luz algunos
anuncios de funciones de iglesias i ciertas órdenes del gobierno.
Veinte i ocho años mas tarde, en 1763, otra imprenta titulada de la

capitanía jeneral, i de propiedad de don Blas de los Olivos, comenzó

a publicar un periódico de cuatro pajinas de a cuartilla, que anun

ciaba las compras i ventas, i las entradas i salidas de los pocos buques

que llegaban a aquella colonia. Ese periódico tuvo solo una existen

cia de dos años. La imprenta de Olivos siguió publicando los bandos

de buen gobierno i las disposiciones de los prelados.
Don Francisco Seguí, a quien Olivos traspasó su prensa con el pri-

vilejio i con la denominación de imprenta de la capitanía jeneral, em

pezó a publicar en 1780 la guia de forasteros de la isla, que se conti

núa hasta ahora, si bien mas tarde se han introducido en esta publica
ción importantes modificaciones. Era en su principio un reducido cua

dernillo, como nuestros almanaques, que contenía losnombres i habita
ciones de todos los empleados, desde los mas altos hasta los porteros,
de los eclesiásticos, abogados i escribanos, i ciertas noticias estadísti
cas sobre el comercio, el tráfico marítimo, la mortalidad, los nacimien
to. Libros semejantes a éste, pero mas completos, se publicaban por
entonces en Méjico i en Lima.

También reapareció por la imprenta de Seguí el estinguido perió
dico. En 1792 comenzó a publicarse la Gaceta de la Habana en ma

yores proporciones i con mas acopio de noticias. En esta época exis

tían ya en la ciudad de la Habana otras tres imprentas, que tenían

algún trabajo en la impresión de anuncios, convites, formularios de
de cuentas, etc.

La ciudad de Santiago de Cuba tuvo un periódico, el Amigo de los

cubanos, i por tanto una imprenta, desde 1796. Puerto Principe pose
yó imprentad periódico en 1812; i Matanzas el año siguiente. Estos
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simples datos manifiestan que la isla de Cuba fué mucho mas favore

cida que la mayor parte de las posesiones españolas de América.

El periodismo tomó poco mas tarde un gran desenvolvimiento en

Cuba. Bajo el réjimen constitucional inaugurado en España enl811 i

luspendido en 1814, se publicaron treinta i cuatro periódicos, noticio

sos unos, políticos, literarios i satíricos otros. Restablecido el sistema

constitucional en 1820, i mantenido hasta 1823, salieron a luz seten

ta i cuatro periódicos. Dudamos mucho que en ese mismo período se

publicaran en todo el resto de la America española un número igual
de periódicos.

II

La república del Uruguay formaba parte, bajo la dominación es

pañola, del estenso vireinato de la Plata, i era una simple intenden

cia. Montevideo, capital de la provincia, no tuvo imprenta'sino al

gunos años después que Buenos Aires, la capital del vireinato, habia

publicado dos periódicos.
En enero de 1807 la ciudad de Montevideo fué tomada por asalto

por las tropas inglesas, que emprendían una segunda campaña con

tra las posesiones españolas del rio de la Plata. Queriendo que su

dominación fuera simpática a los americanos, los invasores estable

cieron allí una imprenta, i publicaron un periódico titulado la Estre

lla del sur. Tenia éste por objeto demostrar a los colonos de la Espa
ña los males que le habia irrogado la metrópoli i las ventajas que les

resultarían de salir de su dominación.

La Estrella del sur vivió solo unos pocos meses. Derrotados los in

gleses en Buenos Aires en julio de ese mismo año, viéronse obligados

por una capitulación a abandonar a Montevideo. Restablecióse de

nuevo la dominación española, i subsistió en pié hasta 1814, cuan

do esa ciudad tuvo que rendirse ante un ejército arjentino que pelea
ba por asegurar la independencia de estos países contra la España.
Durante esa guerra, los españoles que defendían a Montevideo em

plearon la imprenta para sostener su dominación i para combatir a

los revolucionarios de Buenos Aires. Entonces hizo sus primeras ar

mas en la carrera política, un hombre que mas tarde ha figurado en

primera línea en las guerras civiles i en las intrigas de la corte de Es

paña, frai Cirilo de la Alameda i Brea, simple relijioso en esa época
en un convento de franciscanos i hoi cardenal arzobispo de Toledo, i

primado de la iglesia española. Como redactor de uno de los papelu
chos que los realistas publicaban en Montevideo para desacreditar a

los independientes, se J}¡.?0 notar por su ardor para defender la causa

v.
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del reí i por su violencia para atacar los
revolucionarios. La historia

— de la prensa americana debe, pues, consagrar algunas pajinas
a este

famoso personaje, aparte de las que tiene que dedicarle la
historia de

las revueltas de España en los últimos cincuenta años.

III

La república de Bolivia es el pueblo americano que tardó mas en

poseer una imprenta. El territorio que hoi la forma, constituia bajo

la dominación española una rica provincia del vireinato de la Plata.

Aunque dotada de una audiencia o tribunal superior, de un arzobis

pado i de una universidad, la presidencia de Charcas, como enton

ces se la llamaba, no tuvo una imprenta propia, según creemos, hasta

el año de 1822.

Se refiere que el ejército aijentino que en 1813 invadió las provin

cias del Alto Perú bajo las órdenes del jeneral don Manuel Belgrano,
llevaba una pequeña imprenta para la publicación de boletines i pro

clamas; pero no hemos hallado en ninguna parte la confirmación de

este hecho. La mas antigua publicación boliviana que conozcamos es

el Telégrafo, periódico realista publicado en una sola hoja, por una

pequeña imprenta que se denominaba de vanguardia, la única que

existiera entonces en el Alto Perú. El director del periódico era el

jeneral español don Pedro Antonio de Olañeta, el mismo jefe del

ejército de operaciones contra los insurjentes arjentinos. Esa imprenta

acompañaba al ejército realista, i daba a luz un número del Telégrafo
cada vez que habia noticias favorables que comunicar a los soldados

españoles. El ilustrado bibliógrafo don Gregorio Beeche posee un

ejemplar del número 10 de este rarísimo periódico, impreso en el pe

queño pueblo de Moxo, en la frontera sur del actual territorio boli

viano: lleva la fecha de 10 de julio de 1822.

El ejército colombiano que en 1824 emprendió la campaña contra

los realistas del sur del Perú, llevaba también una imprenta volante,
que publicaba las órdenes del dia i otros documentos concernientes a

la guerra. Después de la jornada gloriosa de Ayacueho, la imprenta
volante marchó a La Paz en el séquito del jeneral Sucre. La primera
pieza que dio a luz fué un estenso decreto dictado por Sucre en la ciu

dad de La Paz el 9 de febrero de 1825, en que convoca al pueblo a

elecciones para una asamblea que debia reunirse en Oruro para de

cidir de la suerte futura del Alto Perú. Esta publicación no tiene

nombre de imprenta, pero tanto ella como una descripción del re

cibimiento que la ciudad de La Paz hizo a S. E. el libertador (Bolívar)



bUU REVISTA DE SANTIAGO

el 18 de agosto de 1825, han salido déla imprenta del ejército (nom
bre que se le da en esta segunda pieza), que administraba don Fer-

-
-

min Arcvalo. Esta imprenta se estableció pocos meses mas tarde en

la ciudad de Chuquisaca, i allí comenzó a publicar el 1.° de enero de

1826 el Rejislro oficial dé leyes, decretos i órdenes del gobierno de la re

pública boliviana, periódico oficial, sin dia fijo para su publicación, i

que, como lo indica su nombre, contenia solo los decretos i actos del

gobierno. Desde el segundo número, este periódico cambió el título

de Rejistro por el de Colección, con el que subsistió hasta el año

de 1829.

En el mismo año de 1825 funcionaba en Chuquisaca otra impren
ta titulada de la Universidad, cuyo oríjon e introducción nos son desco

nocidos. Comenzó a publicar un periódico titulado Chuquisaqueño, que
quedó en el 2." número; i el 30 de julio de 1825 la Gaceta de Chu

quisaca, del cual solo conocemos los tres primeros números, proba
blemente los únicos que salieron. Esta imprenta, mucho mejor dota
da que la del ejército, tomó a su cargo desde junio de 1825 la publica
ción del Rejistro oficial, bajo la dirección del referido don Fermín

Arévalo. Mas tarde tomó el nombre de Imprenta boliviana (1).
En los años posteriores, la imprenta se ha jeneralizado mucho mas

en Bolivia, de tal suerte que cuentan con un establecimiento de esta

especie casi todas las ciudades de alguna importancia. Pero, el arte

de imprimir ha hecho pocos progresos, porque las impresiones de ese

pais son menos limpias i elegantes no solo que las que se hacen en

otros pueblos americanos, sino que son en jeneral inferiores a las que
so hacian en ese mismo pais hace treinta o cuarenta años.

IV

La historia de la imprenta en el Brasil ha sido bien estudiada, i

por lo tanto es mucho mas conocida. Un erudito escritor portugués,
Antonio Riveiro dos Santos, en dos disertaciones sobre los oríjenes
i progreso» de la tipografía en Portugal, insertas en el tomoVIII de

las Memorias de literaturaportugueza publicadas pela academia real

das sciencias de Lisboa (Lisboa, 1856 p. 1—147) i otro erudito bra

silero, Francisco de Souza Martins, en la Revista do Instituto Histó

rico e. geographico do Brasil (tomo VIII, 1846, p. 262—273), han

reunido un grande acopio de datos.

(1) Para recojer estas noticias he podido consultar la preciosa colección de

impresos bolivianos reunida con gran trabajo por don Gt. Rene Moreno, que muí

probablemente es la^mas completa que exista.
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El- sistema colonial de los portugueses,, aunque despótico i absurdo,

distó mucho de ser tan represivo como el que los españoles implanta

ron en sus posesiones de América. Sin embargo, la imprenta fué casi

completamente desconocida en ;el Brasil hasta principios del presente

siglo.
Es1 tanto mas singular este hecho, cuanto que los jesuítas portu

gueses llevaron la imprenta a sus misiones de Asia a mediados del

siglo XVI, mientras en el Brasil permanecía desconocido el maravi

lloso invento. Para la publicación de los libros que empleaban en la en

señanza déla relijion i délas lenguas, los jesuítas establecieron una

imprenta en Goa en 1561, otra en Macao en 1590, dos en el Japón,

(la primera en 1593 i la segunda en 1610), otra en Saleóte (Indostan)
en 1632 (1), otra en Cantón en 1681, i por último una en Tian Xan

(China) en 1712. Todas estas imprentas, es verdad, publicaron solo

opúsculos cortos, o libros de escaso i con frecuencia de ningún inte

rés; pero este hecho revela la importancia que entonces se daba en

Portugal a las conquistas en la India, i el poco caso que se hacia do

las estensas i valiosas posesiones de América.

Solo a mediados del siglo XVIII (2) un industrial llamado Anto

nio Isidoro de Fonseca, estableció una imprenta en Rio Janeiro, me
diante la tolerancia i talvez la protección de Gómez Freiré de Andra-

de, uno de los mas nobles caracteres de gobernadores que recuerdan

los anales de la colonia. Esa imprenta publicó solo algunos opúsculos
de mui escasa estension i de menos importancia. Se conserva uno pu
blicado én 1747 con el título de Reíacao do entrada que fez o bispo D.

fr. Antonio do Desterro Malheiro, escrito por Luis Antonio Rosado

de Cunha, impreso en un cuaderno de 20 pajinas en 4.° No hai cer

tidumbre de que la imprenta de Fonseca publicara otra obra; se sabe

sí que ese establecimiento tuvo mui corta existencia, i que el gobier
no metropolitano creyendo perjudicial a sus intereses la difusión de

las luces en la colonia, lomando cerrar definitivamente. Parece sin

embargo que a pesar de la prohibición, aquella imprenta trabajó
algún tiempo clandestinamente, o con el consentimiento tácito del

(I) En 1532 dice equivocadamente Riveiro dos Santos en lapáj. 108 de su

memoria citada, colocando ese establecimiento entre las imprentas que existían
en los dominios del rei de Portugal en el siglo XVI. Bastará observar que en

1532 no estaba aun establecido la orden de jesuítas en Europa, i que solo en

1541 salieron los primeros misioneros de esa orden parala India.

(2) En 1707 dice equivocadamente Pereira de Silva en su Historia da/un-
dagao do imperio brasileiro (tomo I, páj. 216), talvez por un error tipográfico ,

Debe deoirl747.

19
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gobernador portugués. Créese que ella publicó una obra sobre arti

llería titulada Exame de bombeiros (1 v. en 4.° de 444 páj. de testo i

38 de introducción) escrita por José Fernandez Pinto Alpoin, capi
tán entonces de artillería en la guarnición de Rio Janeiro, i dedicada

al gobernador de esta provincia Gómez Freiré de Andrada. Aunque
en la portada de este libro, se dice que fué impreso en Madrid en

1748, los bibliógrafos portugueses la consideran una impresión sub

repticia del establecimiento fundado en Rio Janeiro.

Trasladada a Rio Janeiro la familia reinante del Portugal a princi

pios de 1808, se instaló allí unaimprenta real. Data solo de entonces el

primer periódico que se dio a luz en esa ciudad, la Gaceta de Rio

Janeiro, impresa en 4.°, publicada dos veces por semana i sujeta a una

censura rigorosa que apenas le permitía dar al público noticias es-

tranjeras i actos oficiales. Cinco años mas tarde, en enero de 1813,
se publicó el Patriota, revista mensual que vivió hasta diciembre de

1814, dando a luz documentos inéditos e importantes memorias para
la historia del Portugal i del Brasil, poesías i artículos de artes, cien

cias i literatura, escritos unos por Manuel Ferreira de Araujo Gui-

maraes, principal redactor del periódico, i otros por diversos literatos

portugueses o brasileros, entre los cuales figuraban dos de gran cele

bridad, Pinheiro Ferreira i José Bonifacio de Andrada. En la ciudad

de Bahía se instaló también una imprenta por esa época, i se publi
có un periódico con el nombre de Idade de ouro (edad de oro), cuyo

principal redactor fué el clérigo portugués Ignacio José de Macedo

(1), mui famoso mas tarde en los anales periodísticos de Portugal.
Hasta el año de 1821, época en que fué proclamado el réjimen

constitucional, no se conocieron en el Brasil mas que estos tres pe

riódicos; i aun ellos tuvieron escasa circulación. Durante la segunda
década de nuestro siglo, los brasileros buscaban su instrucción acer

ca de la marcha política nacional i estranjera en dos periódicos publi
cados en Londres en idioma portugués, el Correio Braziliense i el In

vestigadorportugués. La colección del primero de estos periódicos, mui

buscada por los historiadores i eruditos, a causa del gran cúmulo de

noticias i documentos que contiene, consta de veintiocho volúmenes.

No estará de mas el consignar aquí, como una prueba de los progre

sos literarios del Brasil bajo el réjimen independiente i constitucio

nal, que en 1846 se publicaban ochenta periódicos, de los cuales diez

(1) Ignacio José Machado, dice Varnbagen equivocadamente, i talvez por

error de imprenta en su Historia geral do Brasil (tomo II, páj. 350),
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i siete estaban destinados a las ciencias i a la literatura. Este núme-

mero se ha duplicado en nuestros dias.

V

No entra en el plan de estos lijeros apuntes el dar noticia del esta

blecimiento de la imprenta en las provincias de América que con

quistaron los ingleses i los franceses. En todas ellas, el arte de im

primir, aunque introducido mucho mas tarde que en Méjico i el Pe

rú, porque también los europeos se establecieron en ellas cuando es

tos dos paises contaban largos años de sumisión a la España, fué cul

tivado con ardor i produjo numerosas obras. En febrero de 1809,

cuando los portugueses, aliados entonces de la Inglaterra, conquista
ron la colonia francesa de Guayana, encontraron en la humilde ciu

dad de Cayena dos imprentas bien montadas que funcionaban regu

larmente, siendo de notar, dice un historiador brasilero, que Rio Ja

neiro, Pernambuco i Bahía, ciudades mucho mas populosas e impor

tantes, no habían tenido establecimientos de esta clase.

Pero para que se comprenda mejor la diferencia que a este respecto
existia entre las colonias de la España i del Portugal i las que poseían
en América otras naciones mas ilustradas, vamos a consignar algu
nas noticias sobre los orijenes i desarrollo de la imprenta en las pro

vincias que hoi forman los Estados Unidos. Las estractamos, i casi

podríamos decir que las traducimos de un libro escrito con tanta ele

gancia como conocimiento de causa, la Histoíre de la presse en Angle-
terre et aun Etats Unís, por M. Cucheval Clarigny.
Los Estados Unidos, como se sabe, fueron poblados por colonos de

diversa educación, de creencias diferentes i de principios casi diametral-

mente opuestos. En el norte predominaban los puritanos, hombres en

su mayor parte ilustrados, republicanos por convicción i ardorosos par
tidarios de la difusión de las luces en todas las escalas sociales. En el

sur estaban los anglicanos, monarquistas, aristócratas, sostenedores de

laesclavitud, i casi podría decirse enemigos decididos déla ilustración.

Indicados estos antecedentes, se comprenderá con facilidad que los es
tados del norte tuvieron imprenta e hicieron rápidas conquistas inte

lectuales, cuando las provincias del sur permanecian aun en un nota

ble estado de atraso. En uno de aquellos, en Massachusets, los colonos
no solo establecieron escuelas para la difusión de la enseñanza pri
maria, sino que fundaron una universidad en Cambridge, a los mui

pocos años de haber pisado las playas del nuevo mundo.

En 1638,unministro presbiteriano de Inglaterra, el reverendo John
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Glover, envió de obsequio a la universidad que los colonos acababan

de fundar, un surtido de tipos de imprenta. Los comerciantes de Ams-

terdam, relacionados con los puritanos de América, i con el propósito
de ayudar a la propagación de las doctrinas republicanas on el réjimen
de la iglesia, dieron a la universidad una suma de cuarenta libras es

terlinas para comprar una prensa. Las suscriciones particulares hi

cieron todo lo demás. Entre los primeros colonos se encontraba un

obrero impresor, Stephen Daye, que manejó esta prensa, pero que

murió en breve víctima de los rigores del clima. Tomas Green, a

quien se debe la publicación de algunos escritos de teolojía i de al

gunos libros clásicos para la universidad, es verdaderamente el pri
mero que haya introducido la imprenta en la América inglesa. Des

pués de él, sushijos i sus descendientes cultivaron este noble arte, i

fundaron muchos de los mas antiguos diarios de los Estados Unido s.

Pero las colonias inglesas de la América del Norte mantenían en

tre sí mui escasas comunicaciones, i estaban ademas divididas, como

hemos dicho, por principios políticos, sociales i relijiosos mui diferen

tes. Asi se comprenderá que en 1670, setenta i un años después del

establecimiento de los ingleses en Virjinia, el gobernador de esta

provincia, sirWilliam Berkeley, dijese en una memoria oficial: «¡Gra

cias sean dadas a Dios! Nosotros no tenemos aquí ni escuelas gratui

tas ni imprenta, i espero quo no las tendremos en cien años mas; por

que la instrucción ha enseñado al mundo la indocilidad, las herejías

i las sectas, i la imprenta ha propagado junto con todos estos males

los ataques contra los gobiernos.» El deseo de Berkeley estuvo a pun

to de cumplirse: sesenta años se pasaron antes que Virjinia, la mas

poblada i lamas rica de las colonias, tuviese una sola imprenta: otras

colonias no la conocieron sino a mediados del siglo XVIII.

Pero en las colonias del norte o de la Nueva Inglaterra, la impren

ta hizo rápidos progresos. En 1703, uu director de correos de Bos

ton, llamado John Campbell, mal remunerado por los servicios que

prestaba al público, concibió el pensamiento de publicar un diaro pa

ra crearse recursos. Un célebre cura puritano habia establecido la

práctica de dirijir cada jueves a sus parroquianos una alocución en

que esplicaba un punto de historia o de moral tomado de la Biblia.

La afluencia de jente que atraía todos los jueves el deseo de oír al mas

elocuente i afamado predicador de aquella secta, determinó a la asam

blea de Massachusétts a establecer en Boston una especie de feria,

que funcionaba este solo dia.
Los colonos tomaron la costumbre de ir

a la ciudad todos los jueves. Después del sermón, las jentes se repar

tían para darse las noticias
locales i para informarse de las ocurren-
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cías de ultramar. Por estas circunstancias, se habia fijado ese mismo

dia para la salida
del correo para las otras colonias. Esta concurren

cia de jente, esta curiosidad universal, dieron a John Campbell la

idea de su empresa. Director de correos, él era
el primero que recibía

las noticias de Europa, las novedades de las otras colonias i los rumo

res que le comunicaban cada jueves los visitantes que iban a su casa

a llevar o a sacar sus cartas. Comprendió que habia para él un gran

provecho en imprimir i en vender una hoja suelta que contuviera las

decisiones i ordenanzas de las autoridades, los rumores de las colonias

i un resumen de las noticias de ultramar. Así nació el primer perió
dico de los Estados Unidos, el Boston News Letter (carta de noticias

de Boston), publicado por la imprenta de Bartolomé Green, hijo ma

yor de Tomas Green, el impresor de la universidad de Cambrigde.
El primer número apareció el jueves 24 de abril de 1704.

Durante dieziseis años el Boston News Letter fué el único periódico
norte-americano. Aun en sus primeros tiempos produjo mui escasas

utilidades al editor, pero luego afluyeron los suscritores i los avisos,
i la empresa se hizo lucrativa. El 19 de diciembre de 1719 apareció
el primer periódico que haya tenido Filadelfia, el American weeckly
Mercury (el Mercurio semanal de América) i un año después, el 18 de

diciembre de 1720, la Gaceta de Boston. Pero el impulso estaba dado;
i luego la imprenta i el periodismo adquirieron un gran desarrollo

porque gozó desde su nacimiento de una libertad casi ilimitada. Allí

no habia ni inquisición ni censura política, como en las colonias de

la España i del Portugal; i a la sombra de esa libertad se desarrolló

el amor por la cosa pública i la pasión por el estudio. En los prime
ros tiempos, los impresores de las colonias inglesas habian estado re

ducidos a surtirse en los mercados europeos de todos los materiales

que necesitaban. En 1735, un impresor de Germantown, Christopher
Sower, acometió la empresa de fundir tipos, en que fué imitado mas

tarde por otros industriales, entre los cuales se cuenta el célebre

Benjamín Franklin; pero aunque esta industria no alcanzó su verda

dero desarrollo hasta después de la revolución de la independencia
(1), surtió en parte siquiera a las imprentas americanas. En 1740 se

publicaban on esas colonias 14 periódicos: en 1771, en los primeros
dias de la revolución, su número se elevó a 27, i cuatro años mas tar

de alcanzó a 37 (2).

(1) Según los datos publicados por un célebre editor de Londres,Nicolás Triib-
ner, en su Bibliographical guide of American Litterature (London, 1859), en
1851 habia en los Estadns Unidos veinte i cinco fundiciones de tipos que ocupaban
8000 obreros, i que.producian por dia 4,400 libras.
(2) Aunque es ajeno a estos lijeros apuntes él consignar noticias sobre el des-
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VI

Cuando se recuerdan estos hechos, se conocen los obstáculos que se

opusieron al desarrollo intelectual en las colonias españolas i portu

guesas, i las facilidades que este desarrollo halló en las colonias inglesas.
Sometidas aquellas bajo el réjimen del mas duro despotismo político i

relijioso, vivieron embrutecidas en medio de la ignorancia i de la su

perstición; mientras las colonias de la Inglaterra, rejidasporun sistema

de libertad casi absoluto, se prepararon aun bajo el gobierno de la me

trópoli al goce de la vida republicana.
Así se comprenderá también por qué los progresos de las colonias

españolas i portuguesas, aun después de su independencia, han sido

lentos e inseguros; mientras los Estados Unidos han elevado el vuelo

a donde no era posible prever. «La república i la independencia, dice

un célebre escritor francés, existían en las colonias inglesas desde an

tes de la revolución. Esto no fué mas que un cambio de nombre: casi

nada cambió en las cosas. La América del norte, al separarse de la

metrópoli, hizo lo que un navio que se desliga de otro i continúa la

misma ruta i ejecutando las mismas maniobras. No solo poseían
las colonias durante la monarquía instituciones republicanas, sino que,
lo que era mas precioso todavía, habían tenido ocasión de desarrollar

el espíritu republicano (3).»
Del réjimen colonial de los españoles i de los portugueses se podría

decir todo lo contrario.

Diego Barros Arana,

envolvimiento posterior de la prensa en los Estados Unidos, señalaremos aquí

que según el censo de 1850, se publicaban este año en ese pais 2,800 periódicos
délos cuales 350 eran diarios, i que todos ellos repartían por año lasuma enorme

de 422.600,000 pliegos de papel impreso.

(3) J. J. Ampére, Pioménade en Ameríque, cap. XIX, páj. 395.




